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Mensaje
	
Estimados colaboradores del Ministerio Infantil: 

	 Los adultos somos los encargados, por mandato de Jehová, de transmitir el amor, la confianza 
y la fe en Dios a los pequeños. En Deuteronomio 6:6-9, hablando de amar a Dios, leemos: “Y estas 
palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón; y las repetirás a tus hijos, y hablarás de 
ellas estando en tu casa, y andando por el camino, y al acostarte, y cuando te levantes. Y las atarás 
como una señal en tu mano, y estarán como frontales entre tus ojos; y las escribirás en los postes 
de tu casa, y en tus puertas”. 
	
	 Los que hemos trabajado con niños sabemos que no importa las veces que repitamos una 
historia, ellos siempre están dispuestos a escucharla. Y si se acompañan con ayuda visual y partici-
pación interactiva, esas historias y el mensaje se vuelven parte de su vida, llegando directamente a 
la mente y el corazón, permitiendo que los niños vayan creciendo en sabiduría y tomen decisiones 
sensatas que los acerquen más a Dios. 
	
	 La frase de Jesús: “Dejad que los niños se acerquen a mí”, es cada vez más imperiosa en este 
mundo lleno de maldad. Solo la protección de Cristo podrá librarlos de caer en las garras del ene-
migo. Es necesario que el consejo de Proverbios 22:6, “Instruye al niño en su camino, y aun cuando 
fuere viejo no se apartará de él”, se aplique en esta semana, para que los niños tengan una fe a qué 
aferrarse en su paso por esta vida, y conserven la seguridad de vivir eternamente en el cielo, al lado 
de Jesús. 
	
	 Esta Semana de Evangelismo Infantil, hermanos y hermanas, puede ser –¡debe ser!– clave en 
los niños y jóvenes que invitaremos, y al ser los mismos niños los que presenten cada tema, tiene 
todavía más relevancia para su vida espiritual. ¡Permitamos que el Espíritu Santo los use al predicar 
con poder!
	
	 Dios los acompañe en esta aventura de fe,

	 Javier Girarte Guillén
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¡Fe poderosa!

Objetivo general 

Fortalecer y desarrollar la fe de los niños a través de predicaciones bíblicas por ellos mismos, y 
alentar la fe en los niños que serán invitados.

Propósitos del programa 

1. Acercar a niños y jóvenes a Jesús, a través de historias de fe contadas por otros niños.
2. Amar a Jesús al conocerlo más de cerca. 
3. Atraer a los niños y adolescentes a la iglesia.
4. Resaltar la importancia de cultivar la fe en los niños.
5. Mostrar a los niños que con fe todo es posible.

Objetivos principales

1. Crear y edificar una relación más íntima con Dios a través de la fe.
2. Animar a los niños y adolescentes a tener fe, como un medio para crecer espiritualmente. 
3. Reconocer que la fe es el arma más poderosa con la que puede contar el ser humano para en-
frentar las luchas diarias.
4. Aceptar que la fe se produce gracias a una relación diaria con Dios.

Recomendaciones generales para los adultos

1. Leer todo el programa sin omitir nada, para de esta manera hacerse una idea precisa de lo que 
trata cada tema y tener preparado todo el material necesario para los predicadores.

2. Poner atención en los detalles del programa, por si se tiene que adaptar algo.

3. Prepare al niño predicador con suficiente tiempo, para evitar complicaciones.

4. No confiarse, leer y repasar cada tema a profundidad con el niño predicador.

5. Orar con vehemencia cada día.

6. Pedir la dirección del Espíritu Santo cuando se tengan dudas o problemas.

7. Recordar que los niños son la parte fundamental en esta semana. Promover que se sientan ben-
decidos al participar del programa.

8. Pero, sobre todo, permitir que el Espíritu Santo sea quien guíe en todo momento la preparación y 
ejecución de esta Semana de Evangelismo Infantil.
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					      Sugerencias para la decoración

					     -Título de la semana en grande.

					     -Dos baúles (cajas de cartón grandes y llamativas, etc.), 
					     uno para peticiones y otro para agradecimientos.

					     -Colocar diversos letreros alusivos a la fe: 
							       La fe hace que todo sea posible 
							       La fe mueve montañas
							       La fe es creer en lo que no se ve
							       Vivimos por fe, no por vista
							       Si pides con fe, lo recibirás, etc.

								          -Post its o cuadros de papel de 10 x 10 cm 		
									         para que los niños escriban peticiones  		
							                            o agradecimientos y los introduzcan en 	
									         el baúl.

								        -Figuras grandes, recortadas o impresas, de
 								         personajes bíblicos que tuvieron fe 
								        (Daniel, Abraham, Noé, Sara, José, Rut, David, 		
								        etc.).

								        El escenario se va decorando de acuerdo 
								        al tema de cada día. 
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Sugerencias para el programa

1) Bienvenida cálida (especialmente a los niños que llegan por primera vez)

2) Cantos alegres

3) Dinámica de repaso del tema anterior

4) Alabanza especial: Puede ser un canto, poesía o música instrumental

5) Oración

6) Canto tema

7) Tema

8) Aprendiendo el versículo

9) Canto tema

10) Oración final

Aprendiendo 
el versículo

Bienvenida 
cálida

Oración

Repaso del tema 
anteror

Tema

Alabanza 
especial



7

Canto Tema
¡Fe poderosa!

Letra y Música: Ruth Ramírez
Instrumentación: Isaac Orózco

Te pido en oración aumenta mi fe Señor,
y que con certeza pueda ver,

aquello que espero y no se ve,
ayúdame a avanzar, y a dar un paso a la vez,

pues quiero crecer, crecer, crecer.
crecer en mi fe

Coro
Quiero una fe poderosa

que mueva montañas que mueva el mar,
quiero una fe iquebrantable, como la que tuvo El padre Abraham,

como la de el rey David por solo un ejemplo decir,
yo quiero esa fe que ellos tuvieron y un poco más.

(se repite)

Alabanza 
especial
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Tema 1 

La llave de la fe

Versículo para hoy:

 “Al oír esto, Jesús se maravilló de él, y volviéndose, dijo a la gente que le seguía: 
Os digo que ni aun en Israel he hallado tanta fe” (Lucas 7:9-11).

Materiales 

1) Una llave gigante (de 1 metro de largo, hecha de madera, fomi, fieltro u otro material).
2) Minillave, puede ser de juguete o real (una para cada niño, con la palabra FE impresa o grabada). 
O recortada del apéndice 1. 
3) Chaleco salvavidas real o creado, para la ilustración.
4) Corito: “Mi Dios es muy grande…”  https://youtu.be/8gft9jQdGEU
5) El canto tema de la semana de evangelismo.

Tema 1:  “La llave de la fe”

	 (Inicio) ¡Buenas noches, amigos! ¿Cómo están? Aquí traigo muchas llaves. (Mostrar las llaves 
del llavero. Conseguir llaves antiguas y poco usuales o raras, se verá más vistoso y llamativo. Tam-
bién sirven llaves de plástico de bebés) 

	 ¡Vean! Hay llaves de diferentes formas y tamaños. ¡Wow! ¡Vean esta llave! Es muy rara, yo creo 
que mi abuelita la usaba en su casa. (Mostrar las llaves raras a los niños. Esto captará su atención) 
¿Habían visto una como esta? ¿Y esta otra? ¿Para qué creen que sirva esta llave? (Esperar respuestas) 

	 Esta llave es de mi casa. Y estas otras, ¿qué puertas o cerraduras abren? Y esta llave (enseñar 
la llave gigante de adorno), ¿qué puerta abre esta llave gigante? 

	 Esta llave es muy poderosa. Es una llave única. Esta llave puede abrir todas las puertas que 
quieran. 

	 (Con entusiasmo) ¡Les presento la llave de la FE! (Muestre la llave de adorno) 

	 Amigos y hermanos, siempre deben llevar con ustedes esta llave. Bueno…, no esta llave gi-
gante, sino la llave de la FE. 

	 ¡Amigos, esta llave libera el poder de Dios! 

	 Déjenme contarles una historia bíblica de cómo Dios mostró su poder con esta llave. Pongan 
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mucha atención. 

	 Un día, Jesús caminaba por Capernaum, un pueblo bíblico. De pronto unas personas se le 
acercaron, diciéndole que ellos eran enviados por un importante oficial del ejército romano a rogarle 
que fuera a su casa para sanar a un siervo que estaba a punto de morir. Jesús fue de inmediato a la 
casa del soldado. Pero antes de que llegara, el oficial mandó a otros hombres decirle a Jesús que no 
se molestara en venir a la casa, que no era digno de tan grande honor. Luego el centurión dijo algo 
muy interesante, escuchen. El centurión dijo: “Solo di tu palabra, y mi siervo será sanado”. ¡Eso 
significaba que el centurión sabía que Jesús lo podía sanar con solo decirlo! ¡Wow!

	 Jesús se maravilló al escuchar eso. Y volteándose hacia la multitud que le seguía, dijo: “¡No 
he visto una fe como ésta en todo Israel!”. 

	 ¿Y qué creen? Cuando regresaron a la casa del centurión, ¡el siervo estaba completamente 
sano! Amigos, la llave de la fe del centurión liberó el poder de Dios para sanar a su siervo.

	 Y así también lo puede liberar para nuestras vidas. Como lo dice el corito, “Mi Dios es tan 
grande, tan fuerte y poderoso, no hay nada que Él no pueda hacer”. ¡Cantemos, amigos, este hermo-
so canto dos veces! (Comienza a oírse o a proyectarse el corito y todos los niños cantan alegremen-
te) 

	 (Al terminar el canto) Ahora, amigos, les pregunto entonces, ¿qué es la fe? (En este momento 
el predicador puede preguntar a algunos niños) Para que entendamos mejor este importante tema, 
les voy a contar otra historia sobre la fe. ¿Listos? 

	 (Colocarse el salvavidas y decir que se lo pone porque no se quiere ahogar, ya que la historia 
se trata de agua. Esto ayudará a captar la atención de los niños 
nuevamente. También se puede invitar a un niño o una niña a que 
se coloque el salvavidas mientras el predicador narra la historia) 

 	 La maestra de aquella escuela les dejó a los niños 
investigar lo que era la fe en Dios. Así que (decir el nombre 
del niño o niña que pasó al frente, o inventar un nombre, 
si nadie pasó al frente) regresó a su casa y le preguntó 
a su abuelito: “¿Qué es la fe en Dios, abuelito? 
Es una tarea para la escuela”.

	 El abuelito le respondió: “¿En verdad quieres saber?”. 
“¡Sí!”, respondió (nombre del invitado al escenario). 
Entonces, los dos se fueron a la playa. El abuelito le pidió que 
se colocara el salvavidas (se coloca el salvavidas el niño o la niña)
 y que caminara hacia el mar, ¡pero de espaldas! El nieto dijo 
que no sabía nadar, pero el abuelo le pidió que siguiera 
caminando.  “Llegará un momento en 
que no sentirás la arena. 
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	 En ese momento déjate ir y arrójate de espaldas. No te hundirás, porque el chaleco te hará 
flotar”, dijo el abuelito. (Actuar como si estuviera viviendo la historia)

	 ¡El niño tenía mucho miedo! No quería hacerlo, pero el abuelito le pidió que continuara. El 
niño entonces dejó de sentir la arena. Dudó un poco. Pero recordó las palabras de su abuelo, ¡y se 
aventó valientemente hacia atrás! Su cuerpo comenzó a flotar gracias al salvavidas. 

	 Cuando regresaron a casa el abuelo le dijo que el mar representa la vida, el abuelo a Dios, y 
el chaleco representa, ¿qué creen? ¡La fe! 

	 Amigos, muchos de ustedes son niños como yo, pero creceremos y tendremos que enfrentar 
muchos problemas; recordemos entonces el chaleco de la fe, que nos salvará. Dios estará siempre 
ahí para ayudarnos, pero somos nosotros los que debemos dar el primer paso y confiar en su Palabra. 

	 El niño le dio las gracias a su abuelito, y la maestra, al día siguiente, quedó tan encantada con 
la tarea que (nombre del niño o niña) obtuvo la mejor calificación de todo el salón.

	 La enseñanza de hoy es: 
Solamente si tenemos fe podemos ser ganadores con Jesús. 

¡Esa es la fe poderosa que Dios nos da! 

	 (Hacer una invitación a los niños, para que levanten la mano o pasen al frente los que deseen 
usar la llave de fe en sus vidas)

	 (Orar por los niños. Al terminar de orar, una persona adulta, o el niño orador, dice lo siguiente)

	 Ahora, para que nunca se les olvide la poderosa llave que es la fe en Dios, tendrán como rega-
lo una llave. ¡Y no falten mañana, porque este lugar arderá con fuego santo! ¡Que Dios los bendiga! 

	 (Terminar con el canto tema e indicaciones generales locales) 

*Ver Apéndice 1
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Tema 2 

Enciende tu fe en Dios
Versículo para hoy: 

“Y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, 
y con toda tu mente y con todas tus fuerzas. 

Este es el principal mandamiento” (Marcos 12:30).

Materiales 

1) Tres velas grandes (cirios).
2) Encendedor de gas, o cerillos (fósforos).
3) Extinguidor a la mano.
4) Llama de fuego, como las del Pentecostés, una para cada niño. 
5) Corito: “Fe en fuego”. 
6) El canto tema de la semana de oración.

Tema 2:  “Enciende tu fe en Dios”

	 Buenas noches, amigos. Bienvenidos al tema de hoy. Vean lo que traigo 
esta noche. Es un encendedor. (Un adulto puede mostrar el encendedor y que 
el niño pregunte:) ¿Para qué sirve este encendedor? (Permitir algunas res-
puestas) ¿Se puede encender la fe con este encendedor? 

	 Esta noche aprenderemos a encender la fe y, lo más importante, que 
nunca se apague. 

	 La fe se enciende cuando nosotros los niños, y los adultos, tenemos 
confianza en Dios, esto significa que estamos encendiendo la fe en Él.

	 (Mientras se dirige a las antorchas, cirios o velas, contar lo siguiente:) 

	 Hoy vamos a encender la pasión de la fe en Dios. ¿Cómo lo vamos a 
hacer? (Aceptar algunas respuestas y opiniones).  Primero debemos entender 
que es muy importante mantener la pasión hacia Dios. 

	 Amigos, encender la pasión de la fe en Dios es estar dispuestos a 
servir a Jesús todo el tiempo. Primero servimos a Jesús cuando obedecemos 
a nuestros padres, cuando ayudamos con las tareas del hogar, cuando obede-
cemos a nuestros maestros y cuando hacemos el bien a los demás. Todo co-
mienza en la casa. (Mientras se habla, encender los cirios lentamente) O sea, 
encendemos la pasión de la fe en Dios cuando ponemos al Señor en primer 
lugar.
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	 Encendemos la pasión de la fe en Dios cuando vemos a Jesús en la cruz y sabemos que 
murió por nosotros por amor. Encendemos la pasión de la fe en Dios cuando nos acercamos a Él, 
porque también lo amamos.

	 Amigos, encendemos la pasión de la fe en Dios cuando leemos la Biblia y oramos. ¡Eso hace 
que el corazón se encienda con una fe poderosa! (En este punto, ya están encendidas todas las ve-
las) 

	 Dios desea que lo amemos de todo corazón, con un amor sincero y con ¡PASIÓN!

	 Pero, amigos (hablar un poco triste), desgraciadamente esa pasión hacia Dios puede apa-
garse.  Hay muchas maneras de apagar el fuego de la fe. Quiero que lo sepan, para que nunca les 
suceda.

	 La primera es el engaño. (Mientras se habla, acercarse a la primera vela. Hablar desde ahí 
acerca del engaño. Al final de la explicación, apagar el fuego soplando o invitar a un niño a que lo 
apague. También puede pasar una persona vestida de negro, sin que se vea el rostro, a apagar el 
fuego de la vela en forma dramática) 

	 Queridos amigos y hermanos, Satanás quiere destruir esa pasión de la fe en Dios. ¡Satanás es 
el padre de la mentira! Juan 8:44 nos dice que el engaño es su principal arma, porque la disfraza con 
verdad. Muchas veces escucharán decir que Dios no los ama, que nadie los quiere, que están solos. 
¡Son mentiras del enemigo, que quiere apagar su fe en Dios! (Se apaga la primera vela) Y así, cuando 
la fe en Dios se apaga, aparece la oscuridad en la vida de las personas.

	 (Para ser más dramático todavía, apaguen varias luces del templo o lugar de la predicación, 
quedando semi-oscuro)

	 La segunda manera de apagar la fe en Dios es el miedo. (Caminar hacia la segunda vela y 
hablar desde ahí. La persona vestida de negro va en camino hacia esa vela y se queda ahí hasta que 
termine la explicación) 

	 Hubo un hombre al que le dieron un talento y prefirió esconderlo, 
porque tuvo miedo a perderlo. Pero por no usarlo se lo quitaron y se lo 
dieron a alguien más. 

	 Dios nos ha dado dones y talentos, no tengamos miedo de usarlos 
para el servicio del Señor. Ya sea que cantemos o toquemos un 
instrumento, debemos hacerlo para Dios, no tengamos miedo, 
porque eso destruye tu pasión hacia Dios. Cada vez que 
escondemos el don que Dios nos ha dado, nuestra fe 
se apaga. (Apagar la segunda vela)

	 ¡Sólo nos queda una vela! ¿Quieren que se apague? 
(Esperar respuestas) Si se apaga, la fe también se extinguirá. 

La tercera vela se apaga con la rutina, eso que hacemos a diario 
y que pensamos que nos aburre, que nos cansa. 
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¡Puede pasar hasta en las cosas de Dios! 

	 Cuando decimos: ¡Ay no, la iglesia me aburre! ¡Me cansa leer la Biblia! ¡Qué cantos tan aburri-
dos! ¡Siempre lo mismo!... y otras cosas más, nuestra pasión y fe se van apagando poco a poco, hasta 
que se extinguen completamente. (Apagar la vela) 

	 ¡Oh, no! ¡Nos hemos quedado a oscuras! Y ahora, ¿quién podrá ayudarnos? Sólo Dios, que 
siempre está ahí, sin importar los momentos más oscuros de la vida. (Se comienza a escuchar el 
audio de “Fe en fuego” a bajo volumen) 

	 Pero aun en la más completa oscuridad, siempre habrá una chispa de fe, suficiente para vol-
ver a encender la llama de Dios. Escuchen. (Va subiendo de volumen del canto “Fe en fuego”) Todo 
incendio espiritual comienza con una llamita, la llama del Espíritu Santo. ¡Cantemos con alegría y 
pasión! (Encender las velas nuevamente y las luces del escenario y templo, mientras todos los niños 
cantan “Fe en fuego”. Después del canto se comienzan a repartir las llamitas de papel a cada niño. 
Una vez que se repartieron las flamas, se hace el llamado)

	 Llamado. (Pedir que se pongan de pie los niños que deseen que su fe nunca se apague. Hacer 
una oración)

	 (Orar por los niños. Al terminar de orar una persona adulta, o el niño orador, dice lo siguiente:)

	 ¡No falten mañana!, porque mañana conoceremos la semilla de mostaza. 
¡Que Dios los bendiga! 

	 (Terminar con el canto tema e indicaciones generales locales) 

	 Ver Apéndice 2 
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Tema 3 

 La fe como una semilla de 
mostaza
Versículo para hoy: 

“ Entonces los apóstoles le dijeron al Señor: ¡Aumenta nuestra fe! 
‘Si ustedes tuvieran una fe tan pequeña como un grano de mostaza’, 

les respondió el Señor, ‘podrían decirle a este árbol: 
Desarráigate y plántate en el mar, y les obedecería’  

(Lucas 17:5-6, NVI). 

Materiales 

1) Bolsitas transparentes con semillas de mostaza dentro. (Se consiguen en tiendas de materias 
primas)
2) Foto de arbusto de mostaza. (Ver foto en apéndice 3)
3) Foto de globito con semilla de mostaza adentro.

Tema 3:   “La fe como una semilla de mostaza”

	 Hola, amigos, buenas noches. ¿Cómo están? Hoy hablaremos de la semilla de mostaza. Levan-
ten la mano los que quieran tener fe como una semilla de mostaza. Esta semilla es muy pequeña. 
Aquí traigo una en mi mano. No la pueden ver, pero pasaré con algunos de ustedes para que la vean. 
Es muy pequeña. (Mostrarla a algunos niños)

	 Estén muy atentos al tema, porque al final todos se llevarán un poco de estas semillas. 
	
	 ¿Se han preguntado cómo son las plantas de mostaza? ¿Han visto alguna? ¿Son grandes, o 
pequeñas? Aquí les traigo una foto de esta planta. (Mostrar la foto en la pantalla, o impresa)

	 ¡Vean, es muy grande! Llegan a medir más de dos metros de alto. ¡Hasta los pájaros hacen sus 
nidos en esta planta!

	 También hay algunas personas que usan un collar, o una cadena, con un globito de cristal que 
tiene una semilla de mostaza dentro. (Mostrar la imagen del globito) Lo usan como símbolo de su fe 
en Dios. 

	 ¿Por qué una semilla de mostaza es considerada como símbolo de fe? 

	 Les voy a contar una historia acerca de una semilla de mostaza. 
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	 Un día, Jesús estaba hablando con sus discípulos cuando uno de ellos le dijo: “Señor, ¡aumen-
ta nuestra fe!”. Jesús le contestó: “Si tuvieras fe del tamaño de un grano de mostaza, le podrías 
decir a este arbusto salte de ahí y plántate en el mar y lo haría”. ¡Así contestó Jesús! 

	 ¿Se pueden imaginar lo que sería tener esa clase de fe? Poder ser capaz de decirles a los ár-
boles que se quitaran de un lugar y se fueran a otro.

	 Eso mismo pensó un señor cuando escuchó esta historia. ¿Y qué creen? Quiso comprobar si 
era verdad.  Frente a su casa había un árbol muy grande, que no le gustaba porque tiraba muchas 
hojas. Así que se dirigió a él y le dijo: “En la mañana, cuando me haya despertado, deseo que te ha-
yas ido”. Esa noche el hombre se acostó y cuando se levantó fue a la puerta, la abrió y miró al árbol 
y dijo: “Tal como pensaba, todavía estás en el mismo lugar”.

	 Bueno, en primer lugar, ese hombre no tenía fe como una semilla de mostaza. Realmente, no 
tenía ninguna fe. Cuando le dijo al árbol que se moviera, realmente no esperaba que lo hiciera. En 
segundo lugar, el hombre no entendió lo que Jesús les estaba tratando de enseñar a sus discípulos.

	 Jesús no estaba diciendo que tratemos de mover árboles sólo para probar que tenemos 
fe. Lo que Jesús estaba enseñando a sus discípulos, y lo que desea que aprendamos en esta noche, 
es que no es necesario tener una fe grande para producir resultados grandes. Porque, ¿saben qué, 
amigos? Los resultados no dependen de nosotros, dependen de Dios. 

	 Si el resultado dependiera del tamaño de nuestra fe, seguramente iríamos de fanfarrones mo-
viendo árboles por todas partes, ¡presumiendo que tenemos una gran fe! (Caminar para todos lados 
imitando cambiar árboles de un lado para otro)

	 ¿Se imaginan? Caminamos por la calle y vamos moviendo árboles de aquí para allá. Pero eso 
no es todo, ¡las demás personas también moverían árboles a su antojo! ¡Todo el mundo sería un 
completo desastre! No, amigos, eso no significa tener fe como una semilla de mostaza. Eso no es lo 
que Jesús enseña.

	 El aprendizaje de la semilla de mostaza es: (Decirlo despacio) No pidamos 
una fe grande para que podamos hacer grandes cosas, pidamos fe del tamaño 
de una semilla de mostaza para que podamos ver a Dios hacer grandes cosas. 
¡Eso es tener una fe poderosa! 

	 Repitan después de mí: “No pidamos una fe grande 
(esperar a que el público repita) para que podamos hacer 
grandes cosas (esperar a que el público lo repita), pidamos 
fe del tamaño de una semilla de mostaza (esperar a que 
el público lo repita) para que podamos ver a Dios (esperar 
a que el público lo repita) ¡hacer grandes cosas! 
(esperar a que lo repitan)”

	 ¿Quién quiere tener una fe como esta? 
¿Saben cómo conseguirla? ¿Quieren saberlo?  

	 Sólo necesitamos tres cosas. 
	 ¿Cuántas? (Esperar a que lo digan) 
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	 Número uno, dejar que Dios nos hable. Número dos, escuchar a Dios. Y número tres, creer en 
Él y hacer lo que nos dice. 

	 Con estos tres pasos podemos obtener y aumentar nuestra fe. Repasemos. Paso número uno, 
que Dios nos hable y nos hable mucho. Esto lo logramos cuando leemos la Biblia y oramos mucho, 
todos los días. Es una manera como Dios se comunica con sus hijos, por medio de la oración.

El segundo paso es, ¿recuerdan? (Esperar a que contesten:) Exacto, escuchar a Dios. Al hablar con Él, 
debemos estar atentos a sus mensajes. ¿Pero cómo sabemos que Dios nos habla? Para saber si es 
Dios quien nos habla el secreto es… pongan atención: hablar con Él a todas horas.  

Como cuando reconocemos la voz de mamá o papá cuando nos hablan por teléfono, así también es 
la voz de Dios. Si constantemente le hablamos, sabremos que es Él. 

Y el paso número tres es: creer y hacer lo que Dios nos pide que hagamos. Es no dudar de su palabra, 
porque recuerden que Dios siempre quiere lo mejor para sus hijos. 

En pocas palabras, ¡la fe como una semilla de mostaza es confiar en Dios al cien por ciento! Amén. 

(Hacer un llamado a aquellos niños que aún no se han bautizado y que quisieran hacerlo para iniciar 
una relación de fe con Jesús) 

 (Orar por los niños. Al terminar de orar, una persona adulta, o el niño orador, dice lo     siguiente:)

¡No falten mañana! Porque habrá dardos de fuego y un hermoso mensaje. ¡Que Dios los bendiga! 

(Terminar con el canto tema e indicaciones generales locales) 

Ver Apéndice 3, tema 3, pág.
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Tema 4 
El escudo de la fe vs los dardos de fuego

Versículo: 

“Sobre todo, tomad el escudo de la fe, 
con que podáis apagar todos los 

dardos de fuego del maligno” 
(Efesios 6:16).

Materiales 

1) Un escudo hecho de metal o madera color plata, grande, con asa por dentro para poderlo cargar 
(1.5 m x 1 m).
2) Arco y flechas (dardos).
3) Alcohol y estopa.
4) Una vela y cerillos.
5) Escudos de la fe hechos de papel o impresos, para entregar a los niños al final, uno para cada uno.    
   (Ver apéndice 4).
6) Música del video inicial.
7) Video inicial, “El escudo de la fe”.
8) Extinguidor. 
9) Preparación de las flechas o dardos de fuego: 12 varas de madera de 30 cm de largo (se consiguen 
en papelería), medio kilo de estopa (se consigue en madererías o ferreterías), alambre delgado.
10) (Una flecha debe ser lo doble de gruesa que las demás. Es para el último lanzamiento).
11) Se coloca estopa, la que quepa en el puño de la mano, alrededor de la punta de una vara de 
madera amarrada fuertemente con el alambre para que no se deshilache. Se hace lo mismo con las 
restantes.
12) Se colocan dentro de un frasco con alcohol suficiente para que las empape. (Aléjelo del fuego de 
la vela y de todo aquello que pueda incendiarse). 
13) El arco es opcional, ya que la persona puede lanzar las flechas con la mano. 
14) El arco puede hacerse siguiendo los pasos en https://youtu.be/Ctn_W5eUyG0 o mandarlo hacer 
en un taller de carpintería. 

Tema 4:  “El escudo de la fe vs los dardos de fuego”

	 (Este tema es uno de los más importantes e interesantes hasta ahora. Es muy vistoso. Es 
necesario tener todos los elementos y materiales preparados para que la presentación sea exitosa, 
productiva y bendecida) 

	 (Abrir con el video inicial del escudo de la fe. Se lee en voz fuerte para aquellos niños que no 
saben leer todavía. Hacerlo dramático, de acuerdo a la música del video. Una vez que termine de 
proyectarse el video, iniciar con el tema directamente)

	 Amigos, es el momento de colocarse el “Escudo de la fe”. Aquí lo traigo. Es muy bueno. Es 
de metal (de madera). Este escudo forma parte de la armadura que Dios nos da para vencer el mal. 
(Colocarse el escudo y mostrarlo al público. 
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	 Dar unos golpes para que vean que es fuerte e impenetrable)

	 El escudo está diseñado para proteger varias partes del cuerpo, especialmente el corazón. 
Amigos, en una guerra espiritual es urgente llevarlo puesto, porque el enemigo “está como león ru-
giente” y tiene dardos de fuego muy peligrosos, listos para lanzarlos. ¡Así que, cuidado! El enemigo 
nos atacará en cualquier momento, y sólo el escudo de la fe podrá protegernos. 

	 Muchas personas no quieren el escudo de la fe. Dicen que es un estorbo y que es muy pesado. 
Pero si no nos protegemos de los dardos de fuego del diablo, ¡nos matarán! Sin embargo, cuando nos 
ponemos el escudo de la fe, no hay nada que pueda dañarnos.

	 ¿Quién quiere protegerse de los dardos de fuego?

	 (En forma dramática) ¡Parece que va a comenzar el ataque del enemigo! Ya lo veo a la distan-
cia. (En este momento del programa comienza a tocar la música del video, pero sin proyectarlo, sólo 
la música -ensayar esta parte-. Una persona, ya seleccionada anteriormente, se encuentra lista con 
los dardos. Lea indicaciones al inicio del tema)

	 (En este punto, es necesario ser dramático, porque es la manera en que los niños estarán 
atentos. La música queda como de fondo, pero sin opacar la voz del orador) 

	 ¡Niños!, parece que el enemigo va a comenzar a atacar. Sus dardos de fuego ya están pre-
parados. Pero no debemos preocuparnos, ¡porque traemos bien colocado el escudo de la fe! 

	 Antes de salir a la batalla, ahí, cada quien, en su casa, hay algo que nunca deben olvidar: pedir 
la bendición de Dios. Porque el escudo no es nada si no está protegido por el Espíritu Santo, amigos.  

	 Lo primero que el enemigo quiere atacar es el corazón, porque ahí está nuestra relación con 
Dios. ¡Así que, cuidado! Es lo primero que debemos proteger. ¿Están listos para usar el escudo de la 
fe, niños?  

	 Los dardos del enemigo están cerca. Ya se prepara el primer ataque. (La persona encargada 
enciende el primer dardo y espera la indicación de lanzarla. El orador no debe tardar mucho en dar 
la indicación, ya que podría incendiarse completamente)

	 El primer dardo que lanza es el de la DUDA. (Lanza el primer dardo. Se debe decir a la per-
sona encargada que lance el dardo directamente al escudo, y sólo cuando el predicador dé la orden. 
Deben ponerse de acuerdo antes para que sepan cuándo lanzarlo) ¡Ya viene! ¡Nos golpeó!, pero nues-
tro escudo nos protegió. La duda, niños, es lo contrario a la fe. 

	 El enemigo sabe que sin fe no podemos agradar a Dios y cuando la duda entra en nuestras vi-
das, caminamos sin fe. Por eso, amigos, el diablo envía ese dardo para sacarnos del camino correcto. 
Pero esta vez no pudo, ¡porque traemos puesto el escudo de la fe!

	 (La música es continua, no para) Seguimos nuestra lucha, amiguitos. El enemigo no para, y ya 
prepara otro dardo de fuego. Y nos lanza sin misericordia el dardo del TEMOR. (Lanza el dardo del 
temor de fuego directo al escudo) ¡Pero el escudo de la fe nos protege una vez más! El temor es lo 
contrario a la confianza en Dios. Es cuando el enemigo quiere que pensemos que no tenemos fuerza, 
que caeremos ante las tentaciones y temores. 
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	 ¡Ah! Pero Dios nos ha dado espíritu de poder, y no de cobardía. El dardo no nos hace daño 
porque traemos puesto el “¡Escudo de la fe!” 

	 Sin embargo, el enemigo no descansa. Tiene preparados más dardos ardientes. Y mientras 
caminemos con Dios, seguirá lanzándolos, porque nos quiere lejos de Jesús. 

	 ¡Y de pronto, sin avisar nos lanza otro dardo ardiente! (Lanza otro dardo con fuego) Son los 
pensamientos de enfermedad. Él quiere que estemos mal de la mente y del espíritu. Pero no nos 
daña porque Dios se lleva nuestras enfermedades y dolores, y además… traemos “¡EL ESCUDO DE LA 
FE!”

	 ¡Ahí viene otro dardo de fuego! ¡Cuidado! (Lanza otro dardo de fuego) Son los pensamientos 
de pobreza. Es cuando nos falta fe en que Dios nos dará todo lo que necesitamos. ¡Porque Él es due-
ño de todo! Pero esos dardos no nos hacen daño, porque traemos puesto “¡EL ESCUDO DE LA FE!”

	 Lo bueno es que este escudo está bien hecho y no lo traspasan los dardos de fuego del ene-
migo. Pero no crean que ya hemos vencido, amigos. El enemigo prepara un dardo más. Y si estamos 
descuidados, podrá dañar nuestra relación con Dios. 

	 (Invitar a un niño o niña para que esté con usted detrás del escudo) Amigos, este escudo no 
sólo me protege a mí, sino también a mis amigos. ¡Y el enemigo lanza otro dardo! ¡Es el dardo de 
la CULPABILIDAD! El enemigo quiere que no sintamos el perdón de Dios. Pero sabemos que Él nos 
perdona porque nos ama. ¡Este dardo tampoco logró traspasar el escudo de la fe! 

	 (Invitar a un niño o niña más a cubrirse con el escudo de la fe) La batalla continúa. El ene-
migo está cada vez más enojado porque no ha podido hacernos daño; no parará. ¡Ya veo que está 
preparando otro dardo! ¡Ahí viene! ¡Cuidado, niños! (Lanza otro dardo) Ese dardo fue el DESÁNIMO. 
Va junto con el temor y la duda. Son pensamientos de fracaso. 
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	 Esos pensamientos enfrían la relación con Dios. Por eso, siempre debemos repetir “¡TODO 
LO PUEDO EN CRISTO QUE ME FORTALECE!”. Repitan conmigo: “¡TODO LO PUEDO EN CRISTO QUE ME 
FORTALECE!”. Otra vez: “¡TODO LO PUEDO EN CRISTO QUE ME FORTALECE!”

	 ¿Están cansados de tanto ataque? Tal vez, pero no temamos, porque traemos puesto ¡EL ES-
CUDO DE LA FE! 

	 (Invitar a un niño más) Este escudo puede soportar más ataques, ¿lo creen así, amigos? ¡Aler-
ta! Porque el enemigo nos quiere lanzar un dardo más. (Lanza otro dardo) ¡Ya lo ha lanzado! ¡Cúbran-
se! 

	 Gracias a Dios, el escudo nos ha protegido una vez más. Este dardo significa los malos pen-
samientos. De esos vendrán muchos dardos (aquí la persona encargada de lanzar los dardos lanza 
varios, uno tras otro. ¡IMPORTANTE! Debe quedar uno para el último lanzamiento, el más grande) 

¡Cuidado! ¡El enemigo nos ataca con pensamientos de maldad, de engaño, de malas palabras, de 
malas acciones! Si no fuera porque traemos el escudo de la fe, esos dardos nos hubieran hecho mu-
cho daño. 

	 Pero falta uno, parece que es el más potente. (Invitar a otro niño o a varios, si el escudo los 
alcanza a proteger) El enemigo se prepara, enciende el dardo, esta vez no quiere fallar, porque sabe 
que, si lo hace, está perdido. Pero si logra dañarnos, nos tendrá de su lado. ¡Atención, niños! Todos 
a protegerse, el enemigo está a punto de lanzarlo. Alcanzo a ver el tipo de dardo: 
¡SON LAS MENTIRAS!  

	 Mientras vayamos creciendo, niños, escucharemos mentiras sobre Dios. ¡No les hagan caso! 
Las oirán en la televisión, en el internet, en las películas. ¡Cuidado, amigos! Son las más peligrosas, 
porque parecen verdad, sin embargo, son MENTIRAS para alejarnos de Dios.

	 El enemigo ya está preparado, ¡y lo lanza con fuerza! ¡Cúbranse! (Lanza el último dardo con 
más fuerza)

	 ¡Ah! Nuestro escudo nos ha protegido una vez más. Gracias a Dios.

	 (Dejar a los niños con el orador para cerrar el tema) Amigos, cuando los dardos ardientes del 
enemigo nos ataquen, recordemos que tenemos la victoria asegurada, porque es Dios quien va al 
frente, porque estamos protegidos con el ¡ESCUDO DE LA FE!

	 (Hacer un llamado a aquellos niños que quieran ponerse el escudo de la fe y que los proteja 
del enemigo. Enfatice, por si algún niño siente el deseo de entregar su vida a Jesús mediante el 
bautismo. Pueden pasar al frente si hay espacio. Hacer una oración) 

	 (Un adulto dice, o el mismo orador:) 
	 ¡No falten mañana!, porque tendremos “La mochila de la fe”. ¡Que Dios los bendiga! 

	 (Terminar con el canto tema e indicaciones generales locales) 

*Ver Apéndice 4
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Tema 5 

La mochila 
de la fe

Versículo: 

“Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el Señor, 
y en el poder de su fuerza” (Efesios 6:10).

Materiales 

1) Una mochila tipo campamento.
2) Cuerda larga.
3) Un mapa grande.
4) Un sándwich, pan u otra comida.
5) Una lámpara de mano.
6) Una botella con agua.
7) Una Biblia.
8) Botella de agua mini (Para regalo de los niños agua, una para cada quien. Si es posible, etiquetar 
cada botella con el título y fecha de la semana de oración)
9) Salmo 119:5, para proyectarse en pantalla. 

Tema 5:  “La mochila de la fe”

	 (Para presentar este tema el orador debe pasar al frente vestido como si fuera a ir de viaje a 
las montañas, o a una excusión. De preferencia usar una mochila grande tipo campamento. Lo que 
no debe faltar son todos los elementos y materiales preparados para que la presentación sea exito-
sa, productiva y bendecida) 

	 Buenas noches, amigos. ¡Me voy a una excursión! ¿Quién quiere venir conmigo? Ya traigo mi 
mochila para este viaje, le llamo la mochila de la fe porque mi excursión es espiritual. 

	 Aquí dentro traigo muchas cosas, muy útiles para este camino. 
	 ¿Quieren saber lo que traigo? Veamos. (Invitar a un niño o una niña a que saque una cosa de la 
mochila. Sacar los elementos en orden según la predicación, para no confundir al predicador. Decirle 
al niño, en voz baja, que saque la cuerda) 

	 (Decir el nombre del niño o la niña que ayudó a sacar la cuerda) Aquí tenemos una cuerda. 
¡Wow! Es muy larga. Nos va a ser de mucha utilidad para el camino. (Decir “gracias” al ayudante e 
invitarlo a regresar a su lugar)

	 Amigos, una cuerda es muy útil cuando queremos unir dos cosas, o para ayudar a jalar a otra 
persona. Una cuerda nunca debe faltar en la mochila de la fe. 
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	 En la vida espiritual, amigos, esa cuerda representa la oración, que nos ayuda a permanecer 
unidos a Dios. Sin esta cuerda nunca tendremos la conexión que necesitamos para salir victoriosos 
en el viaje. Así que, en su mochila de la fe nunca debe falte una cuerda, que es la unión permanente 
con Dios.

	 ¿Quieren ver qué más traigo? Veamos. (Invitar a otro niño o niña. Van a querer pasar muchos; 
no preguntar quién quiere pasar, simplemente elegir a alguien del público. Si están muy inquietos, 
decir que el siguiente será aquel que esté atento. Decirle al niño, en voz baja, que saque el mapa) 
¿Qué sacaste de la mochila de la fe, querido? (Decir el nombre del niño) ¡Ah!, es un mapa. 

	 ¿Creen que un mapa es útil cuando salimos de viaje? ¡Claro que sí! Cuando queremos llegar a 
un lugar sin perdernos, usamos un mapa. Ahora las personas usan un GPS, pero de igual manera, es 
útil.  

	 En la vida espiritual, amigos, ese mapa o GPS es el Espíritu Santo, quien nos guía por donde 
vamos. Siempre que sientan que están perdidos sin saber a dónde ir recuerden el mapa, recuerden 
al Espíritu Santo, quien es el guiador de su vida.

	 ¿Quieren saber qué más traigo? (Invitar a otro niño) Vamos a ver qué va a sacar. (Decirle al 
niño, en voz baja, que saque el sándwich, el pan o la otra comida) ¡Oh! ¡Un sándwich! (Puede ser otra 
comida deliciosa o atractiva para los niños) La comida ¡claro que es importante y necesaria para un 
viaje! (Dar una mordida al sándwich y preguntar si alguien quiere) 

	 La comida nunca debe faltar cuando vamos de campamento, o cuando salimos a explorar. Sin 
ella tendríamos mucha hambre.

	 Así mismo, en la vida del cristiano nunca debe          faltar el            alimento espiritual que 
es Jesús. Jesús es el alimento que siempre debemos     llevar a cualquier        parte, porque él es el 
Pan de Vida, ¡y nada se compara con ese pan! ¡Es el       más delicioso y          nutritivo para la vida 
espiritual! Pidan ese pan a Dios todos los días, amigos. 

	 (Invitar a otro niño para que ayude) 
Gracias por ayudarme (decir el nombre del niño). 
¿Qué vas a sacar de la mochila de la fe? 
(Decirle al niño, en voz baja, que saque la lámpara)
 ¿Hay más cosas? ¡Ah!, una lámpara. 
Una de las cosas más importantes al explorar. 

Al viajar de noche y si queremos explorar y ver 
por dónde caminamos, una lámpara es la solución. 
Nos alumbra el camino y podemos ver en la 
oscuridad. Una lámpara es muy útil para el viajero. 

	 ¿Saben cuál es la lámpara para nuestra 
vida espiritual? (Permitir algunas respuestas) 
¡Claro! Esa lámpara es la Palabra de Dios. 
(Mostrar la Biblia) 
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	 Salmos 119:5 dice, repitan conmigo: (proyectar en la pantalla el salmo 119:5) “Lámpara es a 
mis pies tu palabra y lumbrera a mi camino”. Otra vez: “Lámpara es a mis pies tu palabra y lumbrera 
a mi camino”. La lámpara es muy importante para la vida que nos lleva a Dios. Sin ella estaríamos 
en tinieblas, y el enemigo se aprovecharía de eso para apartarnos de su lado. ¡Y no queremos eso! 
¿Verdad?

	 ¿Habrá más cosas útiles en la mochila de la fe? Veamos. (Invitar a otro niño y decirle, en voz 
baja, que saque la botella de agua) 

	 ¡Una botella de agua! ¡Vaya si es necesaria! Sin agua para el camino, no llegaríamos muy 
lejos, se los aseguro. Por eso es bueno llevar siempre una botella de agua, rica y refrescante. (Tomar 
un poco frente al público) ¡Muy rica! ¿Quieren un poco? Me costó unos cuantos pesos. ¿Pero, qué 
creen? Les vengo a ofrecer otra agua de mejor calidad. Esta es la más rica y deliciosa de todas, y lo 
mejor de todo, ¡es gratis!

	 Amigos, para nuestra vida espiritual la mejor agua que debemos llevar es el agua de vida que 
nos ofrece Jesús. Él dice “mas el que beba del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás” (Juan 4:14). 
¿Quién quiere beber de esa agua? Yo también quiero. 

	 ¿Falta algo más? (Invitar a otro niño) Nos queda una cosa más. Es la más importante de todas. 
¿Puedes sacarla, por favor? (Decir el nombre del niño) ¡Es la Biblia! Lo que nunca debe faltar en la 
mochila de la fe es la Biblia. Aparte de ser una guía fiel para el cristiano, es la voz de Dios que nos 
habla a través de sus páginas. 

	 Aquí encontrarán todo lo que necesiten para que este viaje al cielo sea un éxito. Amigos, 
cuando estén tristes, lean la Biblia; cuando estén alegres, lean la Biblia; cuando sufran, lean la Bi-
blia. Al leer la Biblia siempre encontrarán la voz de Dios, que les indicará el camino a seguir. Pero 
recuerden, deben estar atentos a su voz.

	 Bueno, amigos (comenzar a empacar las cosas en la mochila de la fe), creo que tengo todo lo 
necesario para mi viaje rumbo al cielo. ¿Quién me acompaña? 

	 (Hacer un llamado a aquellos niños que quieran ir de viaje, y quieran llevar la mochila de la 
fe con ellos. Hacer una oración) 

 	 (Un adulto dice, o el mismo orador:)

	 ¡No falten mañana!, porque tendrán un regalo muy especial. ¡Que Dios los bendiga! 

	 (Terminar con el canto tema e indicaciones generales locales) 
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Tema 6 

El arma secreta 
más poderosa

Versículo:
 “No mires a su parecer, ni lo grande de su estatura, 

porque yo lo desecho; porque Jehová no mira lo que mira el hombre; 
pues el hombre mira lo que está delante de sus ojos, 

pero Jehová mira el corazón” (1 Samuel 16:7).

Materiales 

1) Figura de David de tamaño natural o imagen proyectada en la pantalla.
2) Figura de Goliat de tamaño natural o imagen proyectada en la pantalla.
3) Una honda.
4) 5 piedras.
5) También, si es posible, vestir a un joven con la vestimenta de David y a otro con la vestimenta de 
Goliat. (Sólo para que actúen la narración, sin hablar.)

Tema 6:  “El arma secreta más poderosa” 

	 (Para presentar este tema no se necesita algo especial, sino que la narrativa del evento debe 
ser muy buena para que el mensaje quede claro a los niños) 

	 ¡Hola, amigos! ¿Cómo están? Hemos tenido una semana muy bendecida. Hemos aprendido 
que la fe es muy importante para un cristiano porque, como dice la Biblia, “sin fe no podemos agra-
dar a Dios”. 

	 Tenemos aquí dos personajes de la Biblia: uno es David y el otro Goliat. Uno pequeño y otro 
gigante. Uno pastor y el otro guerrero. Una persona llena de fe y el otro infiel. Uno débil y el otro 
fuerte. Uno flaco y el otro musculoso. 

					     Pero… uno de estos personajes tenía un arma secreta. 
							       Al final sabrán de qué se trata. 
							       Pongan mucha atención. 

						      Esta mañana aprenderemos que uno de estos personajes
						      tuvo más fe. Porque uno confió en Dios y el otro en su 
							       apariencia. 



25

	 Y por eso, uno venció y el otro murió. Uno llegó a ser rey, y el otro… nada.

	 La historia de David y Goliat nos enseña valor, pero más que eso, nos 
enseña a demostrar amor a Dios por medio de la fe en el Señor. Nos ayuda a 
fortalecer nuestro espíritu y a crecer más y más en amor, esperanza y fe.

	 Hermanos, les hablaré de este jovencito (señalar a David), David. A él le 
gustaba mucho la música, y tocaba el arpa muy bien. Tenía muchos hermanos y 
era el más pequeño de todos, por eso lo mandaban a realizar trabajos de poco 
valor, como pastorear ovejas.

	 Pero, un día, Dios le dijo a Samuel que buscara a una persona para que 
fuera el nuevo rey. ¡Y para sorpresa de todos, David fue el elegido! ¡Nadie lo 
podía creer! Los otros hermanos eran más grandes y fuertes, pero Dios le había 
dicho a Samuel que no viera su parecer, ni lo grande de su estatura. Porque Je-
hová no mira lo que mira el hombre, sino que Dios ve el corazón.

	 Quiero decirles a los niños y jóvenes algo muy importante. Muchas veces, 
tal vez nos digan que somos pequeños, que no valemos nada; otros niños más 
grandes nos empujan o dicen cosas hirientes. Quizás otros traen más dinero 
para comprar a la hora de recreo, y tal vez son mejores atletas que nosotros.  

	 Pero déjenme decirles algo. Eso sólo lo ven los ojos del ser humano, pero 
Dios ve más allá. Dios ve el corazón y los pensamientos. Dios no ve la aparien-
cia de las personas para decir si son buenas o no, o si tienen fe. Él ve el cora-
zón, hermanos, el corazón. (Señalar el corazón)

	 Tal vez pensemos que los demás son más guapos, o más hermosas. Pero, 
¿saben qué? ¡Qué importa si nos falta un diente, pero que nunca nos falte la fe!

	 Lo de afuera no es tan importante, hermanos, y aunque David era de buen 
parecer, lo más importante es lo de adentro en cada uno de nosotros. ¡Así es 
para Dios!

	 Porque si no creemos en Dios y en su poder, de nada servirá ser guapo o 
hermosa, inteligente, o rico. Eso no es nada si no hay fe en Dios. Recuerden que 
sin fe es imposible agradar a Dios.

	 Y esa fe tuvo David cuando debió enfrentarse al “poderoso” Goliat, que 
parecía fuerte y gigante. Todos los israelitas huían al verlo. Nadie quería en-
frentarse con él. Traía armadura y lanza, casco, protector de piernas, parecía 
que nada ni nadie lo podía vencer. ¿Alguno de ustedes se hubieran atrevido a 
enfrentarse al “poderoso” Goliat? 

	 Goliat confiaba en su apariencia. Levantaba los brazos (levantar los bra-
zos como si fuera Goliat) y los israelitas temblaban de miedo. Gritaba, y todos 
huían. ¡Huy, qué miedo!, gritaban todos… Menos uno, ¿quién creen? ¡Claro! Da-
vid, el joven pastor. 
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	 La historia bíblica dice que David había ido al campamento a llevar comida para sus herma-
nos. En ese momento escuchó gritar a Goliat y vio que todos salían despavoridos. Entonces, David se 
enojó mucho y pidió pelear con Goliat. 

	 Al principio no querían que David fuera a pelear contra Goliat. ¡Te van a hacer papilla!, le de-
cían. Pero él no tenía miedo. Cuando aceptaron que fuera, le colocaron una armadura. ¿Creen que 
David se sintió cómodo con esa cosa pesada sobre su cuerpo? ¡Claro que no! David tenía un arma 
secreta muy poderosa. ¿Cuál era esa arma secreta y muy poderosa? (Sacar la honda) ¿Era esta honda 
su arma secreta? ¡Pues no, hermanos! Esa honda es un arma poderosa, pero no era el arma secreta 
de David. Cualquiera puede usar honda. 

	 (Saque las piedras) ¿Acaso el arma secreta de David eran estas piedras? ¡Tampoco, niños! 
Cualquiera puede agarrar piedras y lanzarlas.

	 ¿Quieren saber cuál es? (Bajar la voz) Escuchen atentamente. Cuando Goliat vio a David, todo 
flaco y debilucho comparado con él, ¡se burló! Se rio de la apariencia de David.

	 Entonces David, al ver que se burlaba, dijo con gran fe: “Tú vienes contra mí con espada, lanza 
y jabalina, pero yo vengo a ti en el nombre del Señor Todopoderoso, ¡el Dios de los ejércitos de Israel, 
a quien has desafiado!”. 

	 Sacó su honda, le puso una piedra, y… la lanzó contra Goliat (actuar como David, girando su 
honda), que ni tiempo tuvo de reaccionar. Unos segundos después ya estaba tirado en el suelo, com-
pletamente… ¡muerto!

	 Pero el arma secreta de David no fue la honda, ni las piedras. Su arma fue la poderosa FE; fue 
la confianza en Jehová la que derrotó al gigante Goliat. Goliat se veía grande y poderoso, mientras 
que David, pequeño y débil. Pero cuando derrotó a Goliat, David era el gigante, y Goliat, tirado en el 
suelo, el pequeño y débil.

	 Hermanos y amigos, Dios es poderoso. Sólo Él puede usarlos para que ustedes sean también 
fuertes y poderosos, sin importar su exterior. No importa que se rían de ustedes, Dios los usará y 
hará con ustedes grandes cosas para Su gloria. Sólo necesitan el arma más poderosa que pueda 
existir: ¡LA FE! 

¡Que Dios los bendiga!
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Tema 7 

Al que venciere
Versículo: 

“El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. 
Al que venciere, daré a comer del maná escondido, y le daré una piedrecita blanca, 

y en la piedrecita escrito un nombre nuevo, 
el cual ninguno conoce sino aquel que lo recibe” (Apocalipsis 2:17).

Materiales 

1) Piedrecitas bancas, una para cada niño (se pueden conseguir en viveros, son las piedras que ador-
nan los jardines. También pueden ser piedras pequeñas pintadas de blanco con spray).
2) Los niños escribirán el nuevo nombre que Dios les dará. 
3) Varias piedras blancas con nombres de niños previamente elegidos, para su entrega simbólica de 
lo que será en el cielo.
4) Túnicas blancas para los niños elegidos (3-5), para pasar al frente al final del tema.
5) El nombre de JESÚS, para proyectarse en pantalla.

Tema 7:  “Al que venciere” 

	 (Para presentar este tema es necesario que se estudie y practique varias veces. Es importante 
que el orador se prepare muy bien con una lista de nombres y su significado) 

	 (No es necesario aprenderse todos los nombres, sino que de acuerdo a la lista ya elaborada 
previamente se va a pedir a las personas que se pongan de pie al escuchar su nombre. El orador 
menciona el nombre y explica brevemente el significado. Elegir a varios al inicio del tema. Hacer 
esto como una actividad previa al tema. Llevar la lista de nombres y su significado, por si preguntan 
otro nombre)

	 (Inicio) ¡Buenas noches, amigos! Tengo aquí una piedrecita blanca. Véanla, es muy bonita. 
Todos tendremos una de estas como regalo al final del tema. Pero lo mejor será cuando Dios nos dé 
personalmente una piedrecita muy especial. ¿Quieren tener una? Muy bien, estén atentos al tema 
de esta noche. 

	 ¿Cuántos de aquí se llaman…? (Mencionar el nombre del predicador) Mi nombre es un nombre 
muy bonito. Mi mamá lo eligió por alguna razón. Mi nombre significa (decir lo que significa el nom-
bre). 

	 (Preguntar:) ¿Se encuentra por aquí…? (Decir uno de los nombres de alguno de los asistentes, 
y que ya se investigó previamente. Hacer que se ponga de pie y decirle el significado) Gracias. ¿Por 
dónde se encuentra? (Mencionar otro nombre y repetir lo anterior. Hacer esto varias veces)
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	 ¿Saben, amigos? El nombre es muy importante, y cuando lo escuchan es algo muy dulce para 
el oído. ¿Les gusta su nombre? Yo espero que sí. Para los que no les guste, les tengo buenas noticias, 
y para los que les guste su nombre, también. 

	 En la Biblia, Jesús dice que a los vencedores Él les dará una piedrecita blanca con un nuevo 
nombre. ¡Wow! Eso sí será maravilloso: un nombre elegido por Jesús mismo. Aunque a mí me gusta 
mi nombre, ¡yo quiero uno nuevo! 

	 Antiguamente, en Roma se daba una piedrecita blanca con su nombre inscrito a los competi-
dores que ganaban las carreras deportivas. La piedra blanca con el nombre escrito era como el pase 
para la fiesta a la que asistirían los vencedores. 

	 El nombre también era muy importante para las personas de la Biblia, tenía un significado 
muy especial. Los papás les buscaban nombre a sus hijos por alguna razón especial; por ejemplo, 
Abigail significa “alegría para su padre”, Nohemí significa “aquella que tiene todas las virtudes y 
belleza”, Ruth significa “la compañera fiel”, Ismael significa “hombre que sabe escuchar”, Timoteo 
significa “seguidor incondicional de Jehová”. 

	 Pero también encontramos que Dios les cambió el nombre a muchas personas, por ejemplo, 
a Simón le llamó Pedro; Jacob fue llamado Israel y a Saulo lo llamaron Pablo. 

	 ¿Qué nombre tendrán en la piedrecita blanca, cuando Jesús se las dé como vencedores en su 
vida espiritual y en la fe? No lo sé. Dice la Biblia que cada uno lo sabrá, nadie más. 

	 Por lo pronto cada persona aquí sentada, si es un seguidor de Cristo, se llama CRISTIANO. Así 
se les llamó a los que seguían a Cristo en la antigüedad, y así es ahora también. 

	 Pero no sólo es llamarse “cristianos”, sino que hay que vivir como un cristiano. Si aceptamos 
el nombre de “cristiano” es porque hemos decidido seguir el ejemplo de Cristo. Si adoptamos ese 
nombre es porque, en verdad, ¡queremos ser vencedores! 

	 Levanten la mano los que acepten el reto de ser cristianos. Amén.

	 Les hablaré ahora de un nombre que no tiene comparación. JESÚS. (Proyectar el nombre de 
JESÚS en la pantalla)

Porque JESÚS es más grande que todo nombre en la tierra. 
Porque hay salvación en el nombre de JESÚS. 

Porque hay poder en el nombre de JESÚS. 
Porque hay bendición en el nombre de JESÚS. 
Porque hay protección en el nombre de JESÚS. 

Porque hay fe en el nombre de JESÚS.

	 Amigos, JESÚS nos dará un nombre nuevo sólo si somos vencedores aquí en la tierra. Pero no 
podemos hacerlo solos, somos débiles, necesitamos al poderoso Jesús para que nos ayude. 

	 Lo bueno, amigos, es que Él está dispuesto a ir con nosotros a la batalla. Y lo mejor de todo 
es que Jesús la ganará por nosotros, pero sólo si estamos llenos de fe. 
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	 Y entonces, cuando estemos frente a Él en el cielo, nos entregará una piedrecita blanca como 
la que tengo en mi mano. (Invitar a los niños previamente elegidos y que llevan la túnica blanca 
puesta. Mencionar uno por uno y, en forma solemne, entregar esa piedrecita blanca con su nombre) 
“Mi querido (mencionar el nombre) te hago entrega de tu nuevo nombre, ahora serás llamado CRIS-
TIANO, pero Dios te dará un nombre nuevo”. (Hacer lo mismo con los demás participantes. Permitir 
que se queden con el orador)

	 (Hacer un llamado a aquellos niños que quieran ser vencedores y deseen que Jesús les entre-
gue una piedrecita blanca con un nombre nuevo) 
	
	 Hoy estamos terminando una semana, en la que estuvimos estudiando sobre la fe. Una vez 
más, quisiera preguntar: ¿Quién de ustedes decide fortalecer su fe en Dios? ¿Quién quiere compro-
meterse a leer más su Biblia, para conocer más de Jesús, afianzar su fe en él y ser un vencedor? Si 
alguno de ustedes desea aceptar el compromiso quiero invitarlo a pasar, porque juntos vamos a 
entonar el canto tema. Y yo haré al final una oración de consagración.

	 Espere a que pasen los voluntarios

	 Canto tema

	 Oración de consagración
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Apéndice 1, Tema 1 – “La llave de la fe”. Sugerencia de llaves.
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Apéndice 2, Tema 2 – “Enciende tu fe en Dios”. Sugerencia de llamas de fuego.
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Apéndice 3, Tema 3 – “La fe como una semilla de mostaza”. Figura del globo con una semilla de 
mostaza.
 

Apéndice 4, Tema 4 – “El escudo de la fe vs los dardos de fuego”. Sugerencia de escudos.
 
1. El arco puede hacerse siguiendo los pasos en
	  https://youtu.be/Ctn_W5eUyG0 o mandarlo a hacer en un taller de carpintería. 

2. Video el escudo de la fe
	  https://youtu.be/NLmeCekBuMw  (video de inicio).

3. Usar el mismo video para la presentación del lanzamiento de las flechas, pero sin proyectar el 
video, sólo la música. Tiene que repetirse varias veces, hasta que la última flecha se lance. 

Apéndice 7, tema 7, “Al que venciere”.

Glosario de nombres bíblicos y su significado (1)
http://gospelpubs.org/literatura/pdf/19900101_Original_Diccionario%20De%20Nombres%20Biblicos_J%20B%20Jackson.pdf

Glosario de nombres bíblicos y su significado (2)
http://academic.uprm.edu/jrivero/pdf/Conozca%20el%20Origen%20y%20el%20Significado%20de%20su%20Nombre.pdf
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